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Preciosos colores v estilos. Véalas!! 
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PENSAMOS 

Inclinado sobre este surco que 
hace dos años abrió, el Centro 
comprende que debe trabajar con 
brío por la Costa Rica del mañana 

Con la entrega ¡le[ mes anterior 
cerró SURCO sus dos primeros años 

, de existencia. Dos años de penetra­
ción en vastos sectores de la ciuda­
danía costarricense, con halagüeños 
resultados para quienes editamos 
esta revista. Creemos que ella ha si­
do bien aceptada por el público; 
nos lo dice el aumento de tiraje im­
puesto por la demanda de los lec­
tores; nos lo dice la correspondencÍ!l 
que recibimos de muchas regiones 
del país. Esto nos satisface, porque 
es un síntoma de que el CENT RO 
va arraigando en el s.uelo de la na­
ción toda. SURCO es una. avanza­
da ,del movimiento reno()addr que 
por el impulso de las nuevas gene­
raciones tiene que cuajar en Costa 
Rica. Y el éxito de SURCO en es­
tos dos primeros años de circula­
ción, es un estímulo par,a todos los 
que alientan la idea de una vigoro­
sa cruzada de renovación cívica, y 
principalmente para quienes lucha­
mos por este ideal. 

Se abre el tercer año paca SUR­
CO, en la época más azarosa de la 
República. Lugares comunes serían 
las frases que pudiéramos emplear 
para describir la situación presente. 
A nadie escapan los griaves proble­
mas q.ue pesan sobre las espaldas 
nacionales. Y la preocupación por 
ellos, el sincero deseo de contribuir 
para salucionarlos, debe existir en 
todo ciudadano. Este empeño por 
servir a la patria, es la cazón de ser 
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del CENTRO, y es el norte de sus actuaciones, aunque muchos no lo 
comptlenden, y otros no quieran entenderlo. Pruebas hemos dado ya de 
nuestro sano interés poc las cosas públicas; peco aprovechamos la ce­
lebración de este aniversario de nuestra revista, para dac nuevo testi­
monio de nuestros propósitos de trabajar poc el bien de Costa Rica, y 
así afirmar aun más la gran pasión costaccicense que nos mueve. 

Creemos conveniente analizar algunos de los problemas que se han 
presentado como consecuencia de las condiciones anormales de la época 
presente, y proponer las soluciones que podrían darse paca aminorar los 
efectos de la guera, y si es posible, hasta obtener ventaja de algunas. 
situaciones especiales. Paca esto, hemos contado con la valiosa colabo­
ración de amigos que honran a SURCO: el Ex-Presidente González 
Flores y el periodista y ex-diputado don Otilio Ulate. Ambos son hom­
bres que se han preocupado siempre por el bienestar de la nación. Y 
mucho les debe el país a ellos, que han actuado en la política con espí­
ritu independiente y con lealtad a sus convicciones. No han sido polí­
tico� de oficio ni de benefico; han sido bombees de trabajo a quienes 
sus conciudadanos consideraron capaces de ostentar representaciones po­
pulares. Ellos tienen legítimo derecho a examinar los problemas de la 
vida política y económica; por eso SURCO les ha pedido colaboración 
paca esta entceg.a; y estamos convencidos de que hacemos un verdadero 
obsequio a nuestros lectores. al pecmiticles conocer las ideas de esos dos 
ciudadµnos con respecto a difecentEs aspectos de nuestra nacionalidad. 

También presentamos los puntos de vista de algunas comisiones de 
estudio del CENTRO, en relación con vacíos de los más importantes 
asuntos que interesan a las diversas actividades económicas de la nación. 

Y terminamos estas palabras editoriales, con el ofrecimiento que ha­
cemos los miembros del CENT RO, de prestar nuestra colaboración no 
remunerada en cualesquiera obras o empresas que organicen el Gobier­
no o entidades públicas paca coordinar con criterio sano los elementos 
de nuestra vida económica, o para robustecer las instituciones políticas 
que vertebran-o más bien que debieran vertebrar-a la Repúlica en 
esta hora de crisis y de desconcierto mundial. 

ESE QUE LLAMAN PUEBLO de F abián Dobles 

El pueblo costarricense visto por dentro, por un joven novelista, represen­

tante auténtico de fas nuevás generaciones de Ja R.epública. 

YA ESTA A LA VENTA! SOLICITELO EN LA UBRERIA TREJOS! 
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Inflación; Deficiencias T ribut�rias; 
Desarreglo Fiscal 

Unas palabras con don A llredo González Flores.-R. F. 

En 1�, los intereses oligárqui­
cos amenazados fusilaron a don Juan 
Rafael Mora. En 1917, los mismos 
intereses depusieron a don Al/reda 
González Flores. Pero la marcha de 
!a Historia es indetenible, y así como
fos proyectos bancarios de don ]ull­
nito llc:garon a lta¡;erse realidad, asi,
TT'ismo los proyectos fiscales y los 
puntos de vista sociale" v nacionalis­
tas de don Alfredo terminarán final­
mente por imponerse: porque éstos,
como aquellos, responden a los im­
perativos del desarrollo democrático
del país.

El CENTRO lo ha comprendido 
así, y se sientP - como grupo de- .
rr.ocrático organizado - responsa­
bl� ante la Patria de continuar la 
cbra por él emprendida; ve, admi, a 
y respeta en don Alfredo a un ver­
dadero precursor de su movimiento. 

Estamos en su residencia en la ciu­
éad de Heredia; nos saluda amablt:­
r.iente: impone su autoridad moral V 
rn autoridad G:entífica. 

Es el CENTRO que le pide algu­
nas palabras pará SURCO ... 

-I-fo visto - a través de sus- últi­
mas publicaciones - que el CENTRO

se inspira, en materia fiscal, en las mis­
mas ideas que yo propugnara, veinticin­
co años atrás, en el Congreso y en la 
Presidencia de h República, y eso me 
llena de honda complacencia, no por 
cuestión de vanidad personal, sino por­
que sigo creyendo, como entonces, que 
la refo:rr-a tributaria es el paso previo 
- imprescindible - para la solución
efiectiva de los diversos problemas socia­
les y económicos que el país viene su­
friendo ca.da vez con mayor agudeza. Y

r 
., 

I 

Lic. Alfredo Goozále,: Flore 

nene entonces que conplacerme mucho 
que un grupo de jóvenes como el de 
Uds., levanten esa bandera patriótica y

realista que yo enarbolé con tanto entu• 
i1asmo. 

o hay exageración alguna en darle
t

0

al importancia a la revisión de nuestro 
sistzma de impuestos; tienen Uds. a Ia 
vista - en el problema monetario - un 
ejemplo claro de la responsabilidad que 
cabe a nuestro anticuado, anti-económico 
e injusto régimen tributario en todos los 
más graves asuntos nacionales. 

El sittema implantado ¡:,or el doctor 
Max para nuestra moneda es magnífico, 
y la labor del Departamento Emisor, que 
es su dirigente, debe ser califi-:-;ida como 
inteligente y seria; sin embargo, estamos 
asistiendo en estos días a un fenómeno 
progresivo de inflación o desmedido au­
mento del circulante, con la consiguien­
te desvalorización del colón. Y la causa 
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no es otra que el flujo de divisas extran­
Jeras que el país ha venido y parece gue 
va a continuar recibiendo, forzado por 
el déficit fiscal de los últimos años. 
Mientras el Estado no cuente con una 
hacienda bien nutrida por un sistema 
mixto de impuestos directos e indirectos, 
capaces de compensarse los unos � los otros 
en épocas de emergencia o crisis, siem­
pre tendrá gue estar dP.pen&endo, como 
hasta la hora, del crédito exterior. Pero 
eso significa, fuera de tantos otros da­
ños, el inmediato y directo ingreso 
al país de grandes cantidades de moneda 
extranjera, que obliga al Departamento 
Emisor a practicar emisiones despropor­
cionadas a las necesi<lades efectivas de 
la economa nacional. 

Ahora tenemos los cuatro .millones y 
medio del primer empréstito con el Exim­
bank, f1 medio mi'llón que en obas de 
higienización est� invirtiendo el Depar­
tamento de Sanidad de los Estados Uni­
dos, y los 3 millones que estaban ateso­
rados en manos particulares, y están ade­
más por llegar los dos millones del se 
gundo empréstito con el EX1:lmbank v 
los gue d Departamento de Estado ten­
ga en plan invertir en la construcción 
definitiva de la vía interamericana en 
Costa Rica. 

Toáas esas divisas suponen una doble 
corriente inflacionista; primero, la re­
presentada por las emisiones que contra 
ellas se hacen, y segunda, la t?prest:nt:t · 
da por el crecimier.r.o de lo., depósito. 
bancarios, crea<los pr.r la expansión Je 
crédito provocada por el aumento de 
numerario. 

Con respecto a este problema actual, 
urge pues, que en acción conjunt:i. el 
Gobierno y el Consejo Emisor procedan, 
ron todos lo� recursos a su alcance, a 
esterilizar todos los medios de pago q•.1e 
se importen o se hayan importado en 
cantidad superior a las necesidades le-

gmmas de nuestra economía y que es­
t:Ín conspirando contra la estabilidad 
e,:onómica, base de nuestra tranquilidad y 
bienestar social. 

La inflación, que el CENTRO de­
nunció con certeza desde hace varios me­
ses; y que ignoramos hasta dónde lle­
gará si no se toman medidas oportunas, 
ha tenido pues su origen en gran par :e 
r:n el problema fiscal. No es cuestión de 
fondo ni de forma de las leves banca­
rias y monetarias del año 36. En el año 
28, cuando el país estab:t adherido al sis­
tema de cambio oro, mediante la 
Caja de Conversión, también sufrimcs 
una inflación· de terribles consecuencia�; 
ia moneda de er1tonces gozaba de un re • 
paldo directo en dólares, o sea indirec­
tamente, en oro; y sin embargo la infla­
ción se produ�o. Y es que la estabilidad 
del valor interno del colón, cualquiera 
que sea el mei:anismo monetario rnedian­
te el gue pretenda garantizársele, se ve 
en último término afectada por la po­
lítica financiera del Gobierno y las defi­
ciencias del régimen fiscal vigente - Mien­

tras el Es�do no consulte sus medidas 
de carácter financiero con el Consejo 
Emisor, haya excravangancia en los gas­
tos públicos y no se obligue a todos los 
ciudadanos a pagar en 1a proporción en 
c:ue cada uno de ellos resulta efectiva­
mente beneficiado con los servicios pú­
blicos, y tenga entonces, para saldar lo 
déficits fiscales, qu� acudir periódicamen­
te al crédito exterior, los más perfectos 
s�temas bancarios y la mejor política 
monetaria. no podrán dar rr�ultados po­
smvos y seguros. 

La brevedad de SURCO, desgraciada­
mente nos impide recoger otros aspectos 
de su conve.:sación, tan interesantes co­
mo el transcrito. 

Pero el CENTRO ha recogido deci­
didamente la bandera que don Alfredo 
enarbolara 25 años atrás 
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Política Personalista y Politica Ideológica 
ÜTIÜO ULATE 

SURCO se honra con la colaboración de don Otilio U/ate. Serh: 
inútil y ocioso presentarlo al público lector: Costa Rica entera la cono::e, 
a través de su labor parlamentaria y puiodística, como hombre íntegro y 
moderno. El CENTRO le considera uno de los escasos políticos liberales 
orientados y responsables, con que el país cuenta en los actuales mo­
mentos, y se siente, en algunos aspectos de sus actitudes y s11s ideas, al 
lado suyo. El CENTRO tie-ie además que agradecerle hondamente la. 
cálida acogida que siempre le ha prestado en su Diario de Costa Rica. 

Y oigamos ahora lo que el señor Ulat'! piensa que Costa Rica h� 
�ido en materia política, y lo que pronto tendrá que ser; ''hurgando e11, 
la historia . . • oteando el porveair . . . ,

, 

Nuestra independencia política fue un 
regalo de los dioses. Un buen día llegó 
el aviso de que el criollo de estas provin · 
cias debía sentirse libre de la domina­
ción ulnramarina. Pero la libertad s1� 
sacrificios ast.Ístó a nuestros próceres y 
dijeron que era mejor esperar a ver lo 
que pasaba. Los cabildeos y las vacila­
.:iones le marcaron paso inseguro a fa 
marcha de la nacionalidad. No fue, por 
tanto, oro purísimo cuanto cayó en el 
crisol para fundir esta patria; y fiabién 
dose mostrado ,e[ medio tímido desde su 
nacimiento, aquel modo de ser Se pro­
yecta, a la distancia de una centuria y

cuarto, sobre el temperamento político 
del costarricense de nuestros días. 

No sentimos la utilidad del sacrificio 
en ninguna de las $11presas de la vida. 
Pasamos el presente lo mejor que se pue­
de, y nos acostumbramos, y tenemor, el 

gusto de hacerlo, a que en los planos ideo­
lógicos y de realizaciones del vivir costa­
rricense, el pensamiento y la acción de 
un solo hombre sustituyan a los del cor.­
junto, o los interpreten. 

Y o sentí un peco de sonrojo leyendo, 
en una vieja página de historia, que don 
J uanito Mora, libertador y proscrito, le 
decía, en un hotel de Nueva York, a don 

Luis Molina, plenipotenciario del gobier­
no que lo teni,a, en el destierro, que el' 
costarricense era tÍmido y se iba deorás 
del victorioso. Moreno Cañas, por hom­
bre definido, hacía temblar a los tímidos 
en un clima no acostumbrado a las de­
finiciones. 

A,l favor de esta debilidad psicológica, 
nuestra pequeña. casta militar impuso o 
decidió d curso de los acontecimientc,s 
por [más de treinta años; todavía por los 
novecientos, asoma la silueta de! caud:­
llo de apariencia civil pero de arraigo se­
mi-militar; y no es si.rro cuando llega a 
ser decisiva la influencia de dos hombres 
de bufete que desaparece el caudillaje 
de aqud género y lo reel!lplazan la pe• 
ricia jurídica y el gobierno de orienta­
ción civil, pero quedándose siempre los 
conductores con el derecho de interpre• 
tar el pensamiento de su pueblo. Nadie 
les pidió, a ellos ni a sus antecesores, que 
dijeran cuiles eran sus criterios o sus 
planes de gobierno. 

Ni aún la única guerr,a, de nuestra his­
toria, que el mandatario corajudo del 
año 56 llevó a cabo con el apoyo popu• 
lar y en <;Pntra de la plutocracia doIJL• 
nanre fuera del poder, y que tiene los 
.. lcances de la exclusiva empresa de sa-
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crificio que el país alcanzó a realizar, ni 
aún esa guerra dejó pugna ideológicl 
t.ntre las dos corrientes, y bien pronto 
volvió a prevalecer el concepto persona­
lista de la política. 

Bastante tiempo después, haci_a el 89, 
por un momento, ei litigio dogmático so­
bre la idea católica pareció mover a b 
gente en dos direcciones, pero pronto p::t• 
5Ó la tortmenta, se limpió la atmósfera 1 
la gente volvió a juntarse en las casillas 
del presupuesto. 

Insistimos hasta el fastidio en que k· 
nemos levantada una democracia y en 
que somos liberales; pero ya dijo muv 
bien, en estas mismas columnas el pro­
fesor Monge Alfaro, que el liberal orto­
doxo extrae sus ideas sólo de la teoria y

se conforma con que se complan los pos­
tulados de la revolución francesa. 

A fines del siglo pasado, el liberal de 
ese lina.je creó el viejo Partido R�ubh­
cano, que ganó batallas memorables por 
la libertad, pura y simple, y obtuvo efec­
tivaimente la libetrad de conciencia, la 
de prensa, el ejercicio real del defecl1-> 
de habeas-corpus, la supresión de la odio­
sa comisión permanente, sin llegar al lo­
gro de la libertad d,e sufragio, de que 
no disfrutamos todavía, por haber ren­
dido su bandera en la componenda polí­
tica. El Partido Reformista, que era un 
ensayo confuso pero evidentemente diri­
gido a darle contenido económico al pen• 
samiento liberal, también se hundió en 
Ja componenda. Vino el Partido de la Re­
generación Nacional, que se alzaba des­
de la llanura para traer un gobierno de 
oposición con programa bastante clam 
de pureza administrativa y ordenaciór. 
fiscal, y se lo tragó la componenda. To­
d:avía en la últ� campaña para eleg:r 
presidente de la república se intentó una. 
alianza, llamada Democrática Nacional, 
entre el partido de la oposición, el comu-

nista y la agrupación regional que al;en­
ta simbólica.mente en el Guanacaste y 
se formuló un programa que conticn 
muy aprovechables principios de gobier­
no; pero el oficialismo liquidó la alianza 
y el programa. Recientemente, el partido 
comunista presentó a la consideración 
pública un plan de emergencia, que es 
plausible y bastante razonable iniciativa, 
pero que adolece del pecado de las abs­
tracciones al determinar, por e jempl:, 
una elevación del treinta por ciento en 
los salarios sin discriminación de indll',­
trias, y sin fijar los modos de impulsar 
las fuentes de la producción para dar lu­
gar, correlativamfil"lte, al alza de los s-­
larios. La ley de accidentes del trabajo 
desampara al qUe más lo necesita, el tr1. 
bajador del campo, con la tendencia de 
que no Si! produzca elvación en el cosr,� 
de las subsistencias, limitando la pro­
tección al obrero urbano y al traba jad:ir 
rural que cumple su tarea con la coope­
ración del maquinism(). 

Tenemos que caer en la cuenta d� que, 
más que los hombres lo q� cuenta ya _ 1 
la evdlución de los tiempos y que no po •

demos seguir entr.egando a la gimnasia 
de un criterio unilateral, que puede ser 
arbitrario, la gobernación del estado. La 
guerra, que va lanzando a la vorági1te 
ideas, instituciones y hombres, nos saca• 
rá de la indolencia y nos impondrá iá 
obligaciói:i inaplazable de estrul'.turar ec')­
né,micamente a la nacionalidad, dentro 
del liberalismo integral y de una políti­
ca social viva y no abstracta, sobre h 
base de conceptos y no de valores hum 1-

nos. �n el sentido de las instituciones po• 
líticas, tenemos que crear el poder elec­
toral. 

Pero los programas rígidos, inflexibles, 
-referidos a una generación, o a dos, bue­
nos para la época de la lucha por el li­
beralismo clásico, ya no se acomodan a 
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Io.s tiempos nuevos. Se puede luchar du­
rante una generación por la libertad; �­
ro no se pu,ede pelear por un mínimo de 
bienestar colectivo a plazo largo, porque 
la gente pierde la f é y abandona los pro­
gramas y a los hombres. Como no se 
puedrn hacer estos programas para un 
futuro distante, Europa inventó los ph­
nes trienales, o sexenales; Amética los 
importó y los tiene en México, en Chi­
le, en Cuba, en Venezuela, con raíz en 
los hechos económicos naturales y conS':'r· 
vando al estado intervencionista para lo­
grar el equilibrio entre los factores cfo 
la poducción y el consumo y procura,: 
así el límite del bienestar colectivo. 

Algo tenemos que hacer en la misma 
dirección, si no por nuestra propia vo­
luntad, empujados por el imperativo cr0-
nolé15ico. Nuestro tipo de conductor de 
multitudes sin ideas, sin bandera y has­
ta sin personalidad, que limita su acción 
a seguir las inspiraciones de.l poder ofi 
cial, obedeciéndolas sin discutirlas par i. 

contar c-on el mismo poder _;,úblico en ,;u 
ascensión, está llamado a desaparecer por 
anacrónico y aún porque es ejempl .. r
exótico y hasta un poco un poco hilar:u:.­
te, de la fauna tropical. El simple repar­
to de los pr<!supuestos carece de utilidad 
para la república y Costa Rica presen• 
ra d fenómeno inexplicable, entre lu.; 
países nelatiamente cultos, de que los 
factores que hacen la riqueza, le dan vi­
gor a su progreso, canalizan las fuent�s 
de la producción, nutren el fisco, llena11 
con el trabajo la vida nacional y de cuyos 
factores derivan su existencia y su razón 
de ser )os poderes públicos, se aband::mc1n 
cada cuatro años, con espíritu suicida, en 
las manos de un señor que va a distribuir­
se, con sus almigos, los honores y los 
cargos. 

Hurgando en la historia, extraemos ia 
dolorosa experiencia de esa realidad; y

oteando el porvenir, sabremos que va lle­
gando la hora de las rectificaciones. I..t 
historia manda; y el parvenir espera. 

-

Sobre el gravísimo Problema Monetario 
Cor.nsIÓN DE ASUNTOS BANCARIOS 

El CENTRO escribió en Diario de 
Costa Rica de 18 de marzo de 1942: 
"Las grandes cantidades de dólares que 
han llegado al país con la Comp'a.ñía 
Bananera y con el empréstito del Exim­
bank, y las que habrán de llegar con el 
abacá - aparentes inyecciones de rique­
za - en realidad no tendrán otra cul­
minación que la de agravar la carestía, 
pues es bien sabido que cuando en una 
comunidad corre mucho dinero y hay 
pocos artículos que comprar con él, los 
precios ascienden automáticamente a fin 
de adecuar lo demandado a las existen­
cias. Esq acontecerá, sobre toda, el día 

en que se entorpezca definiti-vamente 
nuestro comercio con el exterior"; el 25 
del misma mes y en el mismo periódico, 
aseg�ó, basándose en un examen cui­
dadoso de datos económicos: "Vi-vimos 
en un período de franca inflación"; y 
.el 19 de marzo siguiente, refiriéndose a 
esa afirmactón, explii.có: "N��stra sali­
da a la prensa fue simplemente inspira­
da en el deseo de llamar la atención del 
Departamento Emisor sobre w1 proble­
ma que juzgamos de bastante gravedad''. 

Ahora ha vuelto a ponerse el asunto 
en el tapete de la discusión, aunque no 
en un plano estrictamente técnico, como 
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le corresponde; y esta Comisión desea, 
dtmro de un propósito de divulgación 
y de seriedad', concretar sus puntos de 
vista al respecto: 

CAUSAS DE LA INFLAOON: 

a) Fenómenos de la economía interna­
cional. Nuestra economía, como propia 
de un país pequeño y débil, dependien­
te en gran parte del extranjero, podría 
calificarse de economía de reflejo. Por 
motivo de su gran programa bélico, vi­
ven los.Estados Unidos desde el añ::> pa­
sado un proceso inflacionista, que en for­
ma incontrolable, ha venido a reflejarse 
en nuestto país; se trata de un fenóme­
no siel que no puede responsabilizarse a 
nadie. 

b) Empréstitos extranjeros. La impor­
tación repetida y voluminosa de dólares 
para fines fiscales, ha sido y es un6 de
fos factores preponderantes de la presen­
te inflación. El Gobierno ha firmado en 
el exterior varios empré�titos, inspirados 
casi todos ellos en d deseo de solventar 
la penuria fiscal: esos dólares - no pro­
ducidos por la exportación nacional - al 
convertirse en colones, han determinado 
un aumento desproporcionado de· m'!• 
dios de pago en relación con las necesi­
d'ades reales del país; de tal hecho es, 
desde luego, el único culpable el Gobier­
no de l<!. República y su pésima política 
fiscal. 

e) Con'Yersión obligatoria de los dóla­
res billetes. Esta medida - forzada por 
las necesidades de la defensa continen­
tal - ha constituido una emisión de co­
lones sobre alrededor de 3 millones de 
dólares que estaban atesorados en manos 
particulares; y de ella nadie es respon­
sable, sino la situación anormal de gue­
rra: el Departamento Emisor legalmente 

. podría haberse rehusado � operar la con 
versión, pero ello hubiera significado un 

injustificable perJu1c10 par� una serie de 
comercianres costalrricenses y nacionales 
de países amigos. 

d) ln'Yerriones y colocaciones de capi­
trtl extrar. jero. Las grandes inversiones 
de la United Fruit Company, y las de la 
Carretera Panamericana, han significa­

do para d país otra fuente inorgánica de 
ingreso de dólares. Tratándose de lai pri­
meras, el Banco Nacional hizo un arreglo 
especial con la ·compañía extranjera ten­
diente a amortiguar la inflación. Pero 
las segundas - que se cree llegarán has­
ta los 10 millones de dólares - necesa-
1iamente están significando otr� aumen­
to desproporcionado de circulante; des­
de luego, que él no puede imputársele 
,.1 Banco; necesidades de la defer.sa con­
tinental y del futuro patrio hacían ridí­
cula y suicida la negativa a esas obras. 

e) Expansión del crédito. Los redes.­
c.ut>ntos han sido, seguramente, otro fac­
tor en el proceso inflacionista de créd.it:>. 
Cierto que mediante ellos, pudo el Ban­
co Nacional cumplir la patriótica obra 
de la financiación del café en momentos 
en que se temía justamente por el futu­
ro de la primera industria nacional; el 
tipo de redescuento fijado fue muy bajo, 
pero ya se ha rectificado e¡;e error, que 
sólo el tiranscurso del tiempo hizo apare­
cer de bulto. iPero la inflacción provo­
cada por este factor puede consideraxse 
cqmo un mal necesario; no así la provo­
cada por la expansión del crédito comer­
cial, en un momento en que la especula­
ción mercantilista hada su agosto en el 
país, a la sombra del momento de anor­
malidad general. En este punto, nosotros 
creemos que el Banco Nacional sí ha te­
nido alguna culpa, pues debió haber pre­
visto los acontecimientos y, .µfelantán 
dose a ellos, refrenar la demanda de eré 
ditos que justificados comercial y legal. 
mente, ,no lo eran desde el punto vista 
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superior de los intereses de la economía 
general. 

f) Atesoramiento particular. La igno­
rancia económica que aún priva en el 
país, la incertidumbre con motivo de la 
Guerra, y el deseo de eludir confiscacio­
nes por parte de los nacionales de los paí 
ses enemigos, ha determinado el curio­
sísimo fenómeno del atesoramiento par­
ticular de colones billetes. Esta conge­
lación de hecho - en la que no cabe la 
menor responsabilidad al Banco Nacio­
nal - ha determinado una demanda 
creciente de medios de pago, con lo que 
se ha inflado aún más el circulante. Esas 
sumas atesoradas, aunque realmente res­
tad3s a la circulación, aparecen en el 
banco central como efectivo circulante, y 
desde luego su control, y aún su simple 
cálculo, resultan tarea imposible. 

EL REGIMEN MONETARIO DE

PAPEL-MONEDA QUE VIVE EL

PAIS, NO ES EN ABSOLUTO RES­
PONSABLE DE LA INFLAO0N. 
Algunas personas han llegado a respon· 
sabilizar de la inflación al régimen mo­
netario inconvertible que .,el país vive le• 
galmente desde 1937. Deslumbradas to­
davía por el oro - brillante ilusión de 
:-itros tiempos - suponen que una mo­
n:eda que carece de valor intrínseco ma­
terial no puede garantizar un régimen 
monetario sano, y que por tanto al coló" 
r,ctual, que intrínsecamente vale tanto -
o tan poco - como un papel, le es atri­
buible el inflacionismo actual. No es és­
te el sitio para presentar la teoría cientí­
fica de la moneda; digamos sólo que la

única definición que admite el valor d-!
fa moneda en su poder de compra, que
por lo ramo, éste depende de la canti­
dad del circuiantc ett relación con las
necesidades de cambio de la sociedad de
que se trate; y que, en consecuencia, la
infl¡¡ción y la defhición son f�nóm.enos

que tienen que ver mucho con la canti­
dad de moneda, pero nada con la matc-
1ia de que ella ('Sté fabricada. En este 
punto, nos 1emitimos a las sabias pala­
bras dichas, en otra sección de esta revis­
ta, por el Licenciado González Floresi. 

EL ACTUAL REGIMEN MONE­
T A!RIO ES CONSTITUCIONAL. Se 
ha invocado por algunas personas, con 
marcada mala intención, pues que el 
argLJmento na.da resuelve y �í provoca 
desconcierto, que la �egislación moneta­
t"ia en vigencia, es inconstitucional. Eso 
es f a1so, aun dentro del más extremo le­
guleyis'mo. Cierto que al Congreso le co• 
rresponde, según la Carta Magna, la 
dirección monetaria; pero no menos cier­
to es que por una ley, el Congreso tiene 
delegada tal función en un cuerpo téc­
nico y apolítico, el Departamento Emi­
sor; no hay arrebato inconstitucional de 
jurisdicción; hay delegación constitucio• 
nal de funciones técnicas. 

Esa es la pura verdad; sin embargo, 
para evitar que campañas polítíc3s, o ins­
piradas en otros intereses extraños, echen 
al suelo en un momento dado al institl'· 
ito oficial más serio y responsable que 
hoy por hoy existe en el país, el ideal 
sería el de otorgarle carácter autónomo 
al Departamento Emisor dentro de la 
propia Constitución. 

Y ya pensando no en la correción d,. 
!os hechos consumados, sino en la previ­
sión de los hechos por venir, <liríamos
que otro ideal sería una reforma que obli­
gase al Poder Ejecutivo a const•.ltar y
seguir las indicaciones del Departamcn­
talmento Emisor en materia ck emprés­
titos externos; mientras eso no se con­
siga, nuestro régimen monetario estará
eicpuesto a descabalarse por razones ex­
trañas a su ditiección, El Ejecutivo, 5e·
gún la ley bancari:t, no puede pedirle al
Departamento emisione,i; coll, fu.te� fi�Cí!
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les; pero sí puede, en cambio, c-1ntratar 
empréstitos en el .exterior para esos ft• 
nes, y eso significa en último término, 
em1S1ones inorgamcas de colones, pue:; 
el Departa.mento tendrá que emitir con• 
tra los dólares prestados, y de allí resul­
tará burlada la ley en su espíritu de 
conttol monetario. 

EL PROBLEMA INFLACIONISTA 
F.S MUY GRAVE. Todo el país debe 
darse cuenta de ello; los problemas mo, 
netarios afectan a todlS las clases socia­
lt's, a todos los hombres de una cqmu• 
nidad, cualquiera que sea su situación ?

su ideología; por tanto, ellos no deben 
ser aprovechados para hacer demagog�a 
barata• ni para impresionar o divertir al 
l1ombre medio. Todos los hombres cons• 
cientes del país, y sobre todo aquell(ls 
que cuentan con fuerte influjo sobre la 
opinión pública, deben colaborar, en for­
ma prudente y racional, en su examc11 y 
solución. 

POSIBLES MEDIDAS DE SOLU­
CIO . Damos a continuación, sin pre­
tensión de ninguna especie, algunas me­
didas_ amortigadoras de la inflación que, 
bien han sido sugerid1S ya por el Ban­
co Nacional, bien han sido puestas en 
práctica en otros países americanos. 

a) Certificados ¿; depósito de divisas
extranjeras. Según sabemos, se ha esta• 
do hablando en el Departamento Emisor, 
de este recurso, consistente en que es� 
Departamento, en vez de emitir colone 
contra las divisas que le entreguen los 
Bancos cO'merciailes, les dará certificados 
de depósito de tales divisas, dentro d,! 
un propósito de esterilización. La me­
dida, tal como se plantea, nos parece inl!• 
fectiva y puramente nominal. El banct", 
AUe necesitase divisas o colones, procede­
ría de inmediato a cambiar sus certifi­
cados, de modo que su capacidad 
dr s:r�gito �Jl rec1-Hdad no se encontraría 

limitada. Estimamos que ese fi11 sí se 
conseguiría, dándoles a tales ce.rtificados 
un plazo para su cobro y asignándoles 
un módco interés, pues entonces, por lo 
menos durante el plazo fijado, los ban­
cos renedores de certificados, sí se ve• 

rían ocligados a reducir sus crédicos. 
b) Tipo de cambio diferencial. El

ejemplo dado por la Argentina de un 
tipo de cambio distinto para la compra 
y la venta de divisas, tal vez sería con• 
veniente estudiarlo. Un tipo menor en 
unos 60 a J 00 puntos para la compra, 
evitaría la circulación de una cierta par• 
te de colones, cada. vez que el Departa­
mento emitiera contra dólares; al propio 
tiempo que manteniéndose invariable d 
tipo de venta, se seguina absorbiendo 
igual cantidad de colones. Esas acciones 
combinadas traerían una relativa disn,i• 
nución del circulante, y la diferencia p�·•· 
dría destinarse a fortalecer el fondo Je 
regulación de cambios para la época d 
post-guerra. 

e) Alza del encaje mm11no legal de
los bancos. Según la ley actual, los ban• 
cos deben mantener en sus cajas, sum'l� 
del 20�1a en cuanto a sus depósitos a la 
vista, y dd lO�k en cuanto a sus depr­
sitos a plazo. Una elevación de tales 
porcentajes inmovilizaría en los bancv� 
1•na mayor cantidad de efectivo, provo• 
cando una automática conoracción ,id 
crédho, y así un relativo freno pa• 
ra la infla-:ción La medida fué a­
dopta�a en los Estados Unidos el 
19 de noviembre de 1941, y en Mé­
xico, en et curso del mismo año, 
con base en la Ley Orgánica del Banc" 
Mexicano que fiia un mínimo y un má­
xico para dicho encaje. Talvez a este úl­
timo arbitrio podríá acudirse en Costa 
Rica: que la ley fijara un máximo y un 
mmim.o, y que el Departamento Emisor 
fijara el encaje dentro de ese radio, pro-
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cediendo en el presente caso, desde lue­
go, a fijarlo en un punto elevado. 

d) Alza del tipo de redescuento. Es­
ta medida no la propugnamos en una 
forma: absoluta y mecánica, sino comn 
tina indicación que habría que adecuar 
y adaptar a los documentos de crédito, 
según su finalidad y su plazo: subiendo 
por ejemplo la tasa de aquellos pagaclc­
ros a 360 días y los nacidos en actos 
puramente mercantiles. 

e) Congelación de fondos mediante
rn inversión en propiedades -enemiga:, 
Los fondos enemigos están bloqueados o 
congelados en v�rtud de la defensa con­
tinental. Si mediante la cooperativizació11 
de las propiedades enemigos - medio 
auspiciado po:- el CENTiRO para liqui­
dar económicamente el nazi-fascismo del
interior, y de resolver a la par un pro­
blema social - se lograse una inversiór: 
cuantiosa de capital costarricense, esa 
sería una fo:-'.ma para dejar fuera de cir­
culación te.mporalmente una buena canti .. 
dad de circulante. 

f) Congelación de colones Je propie­
dad enemiga. Actualmente, los dólahs 
proveniente de enemigos, el Banco Na­
cional no los compra porque, estando con• 
gelados por los Estados Unidos, ello fe 
representaría una pérdida. Pero si se lo­
grase con los Estados Unidos el pago ele 
esos dólares, con la promesa de congelar 
aquí los colones producidos por su com· 
pra, se lograría poner fuera de circµla­
ción una gran cantidad de moneda na• 
cional, sin perjudicar por eso los int..:• 
reses de la defensa continental. Tal idea, 
de uno de los Directores del Banco N .\• 
cional, la apoyamos íntegramente. 

Y ponemos fin al presente estudio, no 
sin consignar que, ante el hecho consu­
mado de la inflación, una medida inme• 
diata que debe tomarse es la de! alza or• 
gánica de sueldos y salarios, si no se 
quirre que el problema monetario agudi­
zado provoque serios problemas sociales 
en la República. 

-

El Merodeo: Un problema para el manteni­
·miento y desarrollo de nuestra agricµltura

Dada la complejidad del problema agrario, hemos escogido para -esta 
entrega de SURCO, entre los muchos trabajos que tiene nuestru Comi­
sión de Agricultura, que dirige Luis A. Villalobos, este estudio sobre el 

1rrodc(l, de indudable importancia. 

Entre los numerosos problemas q� c.on­
fronta actualmente nuestra ,desorganiza­
da y pabre Agricultura, se destaca con 
fuerza imponente el del merod�·u, que 
aunque apenas es rumor y lam.mtación 
en .las ciudades, tiene en los campes ca­
rácter de plaga arrasadora, que malogra 
las mejores intenciones de mantener e ir, 
tcnsificar la siclmbra dt: productos agrí­
colas. Cualquier plan agrícola de em":• 

gencia que trate de elevar nuestra pro­
ducción, debe resolver este problema rá­
pidamente y con energía. Aunqu,;: este, 
!lo llevaría a la solución permanente dt! 
problema, ya que las principales medi, 
das deben ser de r:¡rácter preventivo, y 
tardan muchos años para dar sus fru, 
tos, por lo menos se atenuaría el proble­
ma, dándole al agricultor un apoyo y

una seguridad para sus cosechas. 
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drazgos, o bíe11 mediante arreglos inmo­
rales de aquellas con los merodeador.:�. 
Como comente.río general a través c!el 
ettudio histórico de la Legi.;laciéa costa­
aicense pa1a la reprensión del merod·:n, 
debemos decir que no ha sido una legic;­
lación oscura y con pur.tos de C(lntin1.o 
debate como parece ser 1a opinié!l de 
una mayoría. En toda ella se ve la prro • 
cupación del legislador por procurar d'!• 
fender al pequeño terrateniente, de !;is 
asechanzas y despojos qUe le producir:a:1 
una futura ruina, dado lo miser¿1ble de 
i.u hacienda. Sin embargo, esto no qu·e• 
re decir que existiera un plan coordinado 
y efectivo para combatir esta plrtga. Sa­
bias han sido las medidas dictadas can:í) 
castigo para combatir �! merodeo. pero ca 
su mayoría se han encaminado a casti 
gralo única.mente, sin tomar en cuentl 
lo fundamental que es su prevtnción, 

Causas del merodeo: económicas soc;.; 
les y educacionales 

Conforme vimos Mteriormente, el 
enorm� desarrollo que ,omenzó a adqu�­
rir la industria del café. que era es.im�•­
lada en una fottma. intensa, ya que pare-

1 

cía constituir la ansiacía panacea que 
buscaba la agricultura cost:irriccnse des­
crganizada, pobre y desc,rientada e1; los 
primeros tiempos de la República_ traio 
como consecuencia la desaparicif!l de 
las pequeñas ·granjas de producto� meno• 
res de la Meseta, eL incremento del lat:• 
fundismo cafetalero, la formación d. 
grandes ciudades y el au.:nento del peon\s• 
mo desocupado. Aunque a esta .,ituaci íi� 
se le podría h 1ber dado solución incre• 
mentando la ce.Ionización en otra� zon;i!.: 
o en las mismas, no hubo esa visi0n de
parte de nuestros gobernantes y com0
lamentable rezago nos quedó un I ma�;¡
de peones pobres y con cierto resquemor
hacia la tierra. Todo esto ayudado por

una educación de dudad en el campo, 61 
influído en mucho para el despueblo dd. 
.. gro y la emigración hacia el espejismo 
de las ciudades. Además, derivado de la 
forma de trab1 jo en las fincas c;i fetab 
ras, se ha fo111nado una forma espec1al 

de merodeo, de grandes proporciones. 
En efecto, de todos es conocido, que Ls 
operaciones de labranza, y sobre todo ·le 
cogida y beneficio, se efectúan rluran -� 
una época en el año cieter.ninada. D.:• 
rante este tiempo hay abundancia de: 
trabajo y por lo generai faltan brazoc;. 
que con frecuencia se traen de otr.'.ls re• 
giÓnes; en la otra época, al contrario, h 
desocupación es considerable. Estos in­
dividuos, que viven en la finca o e!l su·.; 
cercanías, estimulados por la neecsid¡id 
<le vivir, roban durante este tiempo, �i 
como también esa otra clase de peon;:s. 
"los ambulantes'', que no tienen ningú� 
ilpego a 1a tierra, y que en gran ¡,ar·r 
son vagos, que trabajan por tiem!)OS en 
ciertos lugares. Entre estos últimos, se 
lncuentran muchos de los merodeado!''.!<; 
y rateros de profesión, y son verdaderas 
lacras sociales. 

Y a en términos más generales y d�q­
ligándonos del monocultivo del c:-.fé. J>('• 
demos comprobar cómo es de cc,;1�id!n• 
l>!e el m.::rodeo en las regiones don�.! 
existen grandes fincas y numeroS\Js a5a 
lariados malamente; las quejas por rJ• 
bos en estas regiones·son intensas y SJ:. 
consecuencia directa de ia vida del catn• 
pesino, en la miseria o rnn un su.:ldo mi­
�'!rable, sin ni,1gún carii.o a aquello so­
bre lo cual vive que no es suyo, aguijo• 
neado por el hambre de sus hijos y des­
orientado para el futuro. Cosa diferent� 
se presenta en aquellos pocos lugares del 
país, donde cada individuo es propietario 
o arrendatario de por lo menos una. pe·
queña parcela de tierra; ahí el merodeo
está reducido a lo ínfimo, cada cual tie­
ne además de su trabajo como peón, los



14 StJRCO 

frutos de sus tierr:is y nadie piensa en 
robarle al vecino. Este es un ejemplo fun­
damental, que da lugar a pensar en un 
método de prevención para las zonas en 
donde al latifundio ha llegado a crea'.' 
el 010blema del merodeo. 

El empobrecimiento de la masa cam­
pesina, y el rncarecimiento de la vida, 
factores oue están en íntima relación coi� 
fa desapa.rición de ·las pequeñas fincas y

peq_ueños cultivos, :iyudan en gran partt 
al incremento de este problema. El lati­
·fundismo cafetalero, la atracción de las
ciudades, la densidad de la población y
la falta de medios de vida, son factores
que influyen en una forma intensa para
que sea en la Meseta Cent:al d as:ento
principal del merodeo.

La influencia de las ciudades '!n el in­
cremento de este problema en las cerca­
nías, es lógico si tomamos en cuenta la
facilidad que hay para vender los pro•
ductos robados, así como la presencia de
numerosas huertas que proveen a la::.
grandes poblaciones, y que se convierten
en los lugares de saqueo cotidiano de lo:;
merodeadores, que luego mand:in a sus
hijas, madres o hermanas, a venderlos a!
mercado, o de casa en rasa.

Mucho influyen, también, las caracte­
rística psicológicas regionales. De este
modo sería interesante determinar, por
qui los individuos de determinados · lt,­
gares tienen •una tendencia mayor haci-,_
la vagancia, los vicios y el robo, mientras
9ue las de otras son honrados y traba­
Jadores.

Los sistemas educacionales errados qu.:
!le emplean en el campo, han contribui­
do en mud10, a estimular ·e1 merodeo, ya
que no tienden a 'mantener al campesino
rn su verdadera condición de hombr�
apegado a la tierra, y al no elevar su ni­
vel moral y social. La falta de la verda­
dera Esrnela Rural, que enseñe a los hom•
bres del campo desde pequeños a ser rar-

te de una sociedad productora, ha sido 
de gran importancia; la actual no se h:i 
adaptado a es .. s condiciones, y por lo

tanto ha hecho un papel meramente ins­
�ructivo (en gr:in parte de motivos edu­
cacionales extranjeros) y muy poco cons­
tructivo. Sin embargo, PS conveniente qui! 
lo dicho no sea motivo de confusiones, 
y así creer que ponemos a la escuela co­
r.10 causa directa del merodeo; la men­
cionamos por ser ella uno de los facto­
:es que n1á!> deberían haber contribuído 
t-n el desenvolvimiento de verdaderos
hombres apeg;idos al campo no se ha.
ajustado a tal función, y por lo tanto
su labor en t:;! sentido ha sido casi nula,

Factores que ayudan a la difusión 
d�l merodeo 

!tuera de los factores fundat11entales 
enunciados anteriormente se encuentran 
otros muchos más insignificantes, pero 
que incrementan como consecuencia la 
aparición del cipo de merodeador profe­
sional. Entre estos factores, tenemos los 
compadrazgos la complicidad y lenidaJ 
le las autoridades, el sentimentalis!llo, y 
Íos robos que cometen elbs mismas. Los 
fracasos que sufre el agricultor inexpe­
rimentado con nuevos cultivos o en zo­
nas no aptas para ellos, así como las pb­
gas y enf erm�dades que asolan los culti 
vos y ganados, y que en muchos casos lo 
llevan a la ruina y desilusión, debido a, 

la falta de ayuda técnica y económica, 
cambia con frecuencia a muchos indivi• 
duo1, en merodeadores. 

Como consecuencia de la seir� de cau­
sa,s expuestas anteriormente, se form<tn
dos grandes clases de merodeadores· el 
ladrón nato, vago de proftsión, que con 
frecuencia se le ve en los pueblos encu­
bierto por un oficio o actividad agríco­
las simuladas, y aún con cargos de auto­
ridad, por lo general ambulante, sospe• 
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choso y vicioso. Este in:dividuo está en 
menor cantidad, pero es más peligroso, 
por la práctica del oficio y la ausencia pe 
escrúpulos, así como por las conexiones 
que establece para vender los productos 
robados. El otr,o tipo, q11e se presenta
en mayor cantidttd, par lo gette1a[ rob.:1 
por necesidad y es susceptible de. mejo­
umiento, aunque bien podría denegar en 
el primer caso. Generalmente es un hom­
br,e desorientado, hipócriva, de vida mise• 
rabie y r.::-n fuerte odio hacia l.1 socie­
dad. Entre esros dos tipos existen casos 
intermedios. 

Como resultado de la presencia de es­
tas dos formas de individuos, así como 
por ser un problema complejo y muy 
<adentrado en el país, debe ajustarre su 
Jol..tción ,1/ empleo de dos clas�s de me­
didas: pre'Ventivas y ct1ratiYas. 

Combate de en!ergencia y solución 
pennanenre para el futuro 

El combate y la solución del prohle­
ma del merodeo, presenta grandes di­
f iculcades, sobre todo en nuestro medí,:; 
en gue confrontamos una desorganiza­
ción y corrupte.J.,a. total. Un ejemplo en 
extremo claro fué la situación en Jamá,i­
ca, en donde la predominancia del negro 
rittero, amoral e ignorante convirtió ai 
merodeo en un problema de enormes pro­
porciones. Sin embargo, la aplicación de 
penas estrictas, gue envolvían la admi­
nistración ele pal,.) en las plazas públi­
ca!. para los varones, y la ejecución de 
un plan general de mejoras, alivió la 
situación. Esto no quiere decir go..1e nos­
otros creamos que esas deben ser las medi­
das a aplicar en nuestro país, ya que la 
idiosincracia nacional y la forma demo­
crática de nue�tra vida libre no permite 
1a aplicación de extremismos contrapro­
ducentes, pero sí como emergencia y con 
el fin de atenuar los efectos del. meo• 

deo, debe ser aplicada la ley propuesta 
por don Mariano Montealegr.e, emitida 
el 3 dt Noviembre de 1937, que aunque 
r� oastante dis5=utida, y muchos creen 
qlle necesita ui1a revisión, es más com• 
pleta hasta el momento. La cr:eación ;;,e 
.una guardia rural b:en dirigida, forma­
da de hombres h�nrados que no ten• 
gan ingerencia en los compad:azgos. po• 
litiquería y burocratismo, c;osa bien difí­
cil de hacer dentro de una organización 
política como la nuestra, debe ser part;:. 
de una gran cruzada en que actúen en 
rnnjunto las autoridades políticas, agrí­
colas, religiosas y ciudadanas en general. 
Cclaboración con las juntas rurales ·¿r, 
crédito que conocen muy bien a los in• 
dividuos de s,u región, a�í como con el 
Departamento Nacional de Agricultura. 
El control de los vendedores ambulantes, 
es otra de las ,medidas indispensablei. 
de chequ¿0, así como 1� eliminación ,fo 
\ ag¿s, que infestan ciudades y campos, 
y que cleben destinarse al traba jo en co · 
lonias agrícolas dirigidas técnicamente, 
} con el fin de inculcarles el abandono 
d� sus vicios y el ordenamiento de sus. 
facultades. 

El comienzo de ejecución de medidaf 
pre'Venth•as pdra el futuro, es id parte
más importante de cualquier plan cont,a 
el merodeo, gue se efectue en nuestrn 
paÍ5. No obstante vemos con. pesi­
mismo su des�nvolvamiento por un régi­
men como el actual, ya que se necesita 
ría la organización y coordinación de 
una seri.e de esfuerzos y organismos, 
y creemos que es la única forma de ter• 
minar en un futuro con esta plaga. Los 
métodos preventivos gue insinuamos es• 
tán de acuerdo con el criterio modern.) 
gue ¡priva en el Derecho Penal gue está 
encaminado en especial a prevenir lo!­
de'liros v a eso debe tender el esfuerzo 
de los ·legisladores, pues por muy fue!• 
tes que sean las penas impuestas a los 
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merodeadores, mayor seguridad habr:a 
�i por medidas de prevención se eviu­
ran esos delitos, causa principal, o de 
las principales. que impiden el movimien­
ro !-Oda! en::aminado a la mejor dis­
tribución de !a propiedad. 

Las medidas preventivas deben ser de 
orden económcio: educacio!}a! y político. 
Entre las de orden económico está la 
fundamental, que tiende a elevar el ni­
vel económico de vida del campesino. 
Para esto � debe des,•rrollar un intenso 
plan, que sólo podrá realizarse en m'.!• 
chos años de labor conciente, que ha 
fracasado ya en muchos países, y qu� 
tiende hacia el awnento de la requeñ:i. 
propiedad y de los arrendatarios. Se de-­
be estimular por préstamos a los pequ •. 
ños ia.griculrores, asegurar sus c�chas, 
:iyudarl0s técnicair.ente en todo sentido, 
y controlar al acaparador de tierras cer­
cano; la colonización, ya sea por e_l Esta­
do o por los finqueros, también ayudaría 
enormem1::nte i.. apegar al costarricense a 
su tierra. Ejemplos claros tenemos en e! 
sistema de colonización �e Mr. Lindo e 
inscituído par el Sr. Montealegre. en 
Aquiares de Turrialba, en donde todo tra-

bajador tiene su cása y un terreno que 
cultivar para cuando termine su trabaj, 
diario, así como préstamos para hacer su, 
siembras y .apoyo de la finca en to¿o 
sentido. También conocemos, muy bi�n 
la labor que en ese sentido ha desarrolla­
do don José Figueres, ejemplos daros 
<le lo que podría llegar a rer una Costa 
Rica coper:itivinda y con rolonias, en 
donde buena parte de sus hijos puedan 
vivir más cómodamente. 

La educa::ión en el campo debe encau 
,.arse por nuevos rumbos. Debe t�ndi:r 
t:imbién a enc:iriñar al campesino a la 
tierra, y a alejarlo de las ciudades. De­
be elevar su nivel, cultural y social y 
hacer de él un hdmbre más libre. Fn 
este sentido se impone el establecimien­
t•� de la "verdadera Escuela Rural'' y s� 
granja adyacente, Lo qúe obtendríamos 
con una buena organizcaión de esa acti­
vidad, redund:iría en múltiples vent:i­
_jas, no sólo con respecto a la extirpación 
del merodeo, sino con relación a ia solu 
ción de muchos otros problemas de !0s 
verdaderos constructores de la riqueza 
nacional, los hombres del ca:mpo. 

San José, 22-VIII-42. 

Panorama de las industrias nacionales y posibilidades de incremento 
COMISYÓX DE lXDUSTRIAS 

En estos momentos de angustia para 
la economía nacional, Costa Rica vuelve 
los ojos hacia sus propios recursos 
agrícola e industriales, y ex:imina las 
condiciones de las pequeñas industrias 
nacionales . Y lo que ve es pobre y 
pequeño. Cierto es que algunas in� 
dustrias han alcanzad() éxito en nuestr.• 
país, y muchas prometen un buen ren­
dimiento para el futuro. Pero es inútil 
�perar que ellM �ÍCilll!=cn un desarrollo 

gr¡-,ndc o que nuevas industrias se .fosen­
vuelvan, mientras existan en la orga.ni-
7,ición económica de nuestro país, dis­
posiciones que antes de :.tyudar a la in­
Justria la desamparan y hasta la atacan. 

Desgraciadamente para la nación: una 
<le las entradas mayores del Fiscc pro• 

. viene de las aduanas. Cuando disminuye 
o cesa la importación de artículos ex­
tranjeros, las entradas aduaneras bajan
cot1$ider�blemcnte, Por trinto, el fi��
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co se perjudicaría ai1 apoyar los pro­
gresistas com�eillZos de débiles indus­
irias nacionales. A esto podemos añadir 
algo propio de las castas politiqueras que 
nos han gcoernado; nos referimos al he­
cho de una casa exportadora extranjera 
que luce generosos obsequios a políticos 
? a hclrnbres de influenc:ia en la vida 
pública de la nación, para que pongan 
�u poder en el propósito r!e aniqui!ar la 
compettncia costaricense que se pueda 
presentar a dicha firma exportadora. Es­
te y n:uchos otros vicios de la adminif.­
tración pública, junto con la fu.lra de 
previsión y la carencia de seriedad para 
h integración de organisrr.os de carác­
ter puramente técnico, y la mala orga­
nizacián económica, dejar. a las indus-· 
trias nuevas sin protecc¡0n eficaz. Y 
mientras no haya protección verdadera, 
la industria costarricense será :-iempre 
lo qUe ha sido hasta ahora: ente raquí­
tico, sin mayor repercusión en la eco­
nomía nacional. debido ;il d'esamparo 
en que se ha visto. 

No olvidemos que la explotaci6:1 e in­

dustrialización de los productos agríco­
ias, serán los puNos de lpoyo para la 
liberación w:inómica. de la República. 
r..osta Rica es uno de los países Mejor 
dotados d,e la tierra, desde el punto de 
vist2. cle 5US recursos natur:ile.c:. Sin etn· 
bargo, a pe5ar ¿e esta riqueza de posibi­
lidades. sufre un desequili:-rio permanen­
te en su economía. Nuestra producción 
iagrícola, que debe ser la base de tvda 
industria nacional, es pobrísima; y la 
necesidad de aba$tecer el mercado nacio­
nal de productos agrícolas debidamente 
daborado�, se hace cada día más nece­
saria, como medida robustecedora de la 
economía patria, y como medio de me­
jorar la die.:a dd trabajador costarri­
cense. 

C'OOPERATIVAS DE 

PRODUCCION Y CONSUMO 

Para que un pueblo trabaje, y viralice­
un régimen social cuyos p"stulaJos son 
la libertad, la justicia X. d bienestar tan­

to individual como colectivo, es necesa­

rio gt.Je ese pueblo conquiste una cier :2. 
solvencia económica que l� perm:ra des­
env::ilver.s:e en un medio mejor que en el 
que actualmente lo hace el costaricen.se. 
De aquí que propugnemos como mecho

muy importante para financiar l:b pos1-
blt>s industriales nacionales, la. crtactvü. 
de cooperativas, por ser este el medio 
que proporciona una verdadera forma de 
recoger más riqueza de la tierra, y por 
principalmente el que proporciona un ma­
yor beneficio al trabajador que de ellas 
participa. Consideramos de urgente ne­
cesidad la protección del Estado para 
las cooperativas que actualmente te están 
organizando, y las que sr. formen en el 
futuro. Al Estado le pedimos actitud 
siempre vigilante, y c�nd:- se¡¡. posible 
también de organizador. 

INCREMENTO DE LA 

FUERZA MOTRIZ 

En nuestro país, a despecho de tas po­
�ihilidades -:le explotar en abundanciª- ri­
quezas bruras, carrcemos di! fuer7a mo­
triz suficiente. El maJ. aprovechamiento 
que de la capacidad de las plantas eltc­
tricas se ha.ce, impide mantener nue­
va maquinaria que :iec�site tal fuerza pa­
ra �u funcionamiento; pcr otra parte, 
la carmcia de combustibles en el país, 
eY.cepto para máquinas de vapor, y la. 
imposible importación de ellos como con­
secuencia de la guerra, impiden el fun­
ci:mamiento de maquinaria que de ellos 
nectr.ite. Sitt embargo, la fuerza dSctric.a 

1 

qne proporcionará la plant3 de 1!!5 Ven­
tanas una vez. tem'"1ada1 y el aprovr. 
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chamiento que se pu:.de hacer pni: lo me- · 
nos en hor.1s de la noche, de la del Fe­
rrocarril la Pacífico, solucionaría en par­
·te este problema. Luego, los únicos me­
dios motrices, son ia electrificación al
máximum y la máquina de vapor, ya que
tenemos el combu�rible necesario para
1:u funcionamiento.

NUEVAS INDUSTRIAS: La Pesca,
la Seda, las mezclas de alcohol y

gasolina, etc.
Algunas industrias n.�cc5itarían un

imfmlso para llegar _a situarse en la ca­
tt>goría de fuertes r:unas c!cl árbol de la
fconomía nacional. L;i Pemt sería una
indus�ria de m,1ch,1 porvenir y de con-1c­
nier.cia grand¡;; paca la nación, organiza­
da en Ja forma que hemos sugerí-lo: me­
c'iar.i:c cooperativas, quizás controiadas y

financiadas por d Banco Nacional, mien­
tras llegan a independizarse. Nuestra
alimentauión, en general desequilibrada,
pobre y rutinaria como pocas, se vería
en�iquecida por un alimento barato, gra­
cias a la prudente explotación di! esta
industria. El pescado prú?Orcio:i:-tría yo­
do a nuestros organismos, por lo gene­
ral necesitados de ese e!t'.men!•.,. Los
abonos nitrogenados hoy día en el ren­
glón de las import1ciones, pasarían a ser
riqueza nacional y benefic �o enonne pa­
ra la agricultura. Pata el ganado y las
aves de corral, las harin:is de pescado
revueltas con otras porci,)n�s de su ali­
mento, constituirían un alimento fácil
de obtener, baralo y nutritivo. El trans­
porte d.el pescado a las prov1nci:is del in­
terior, que a primera vista parece difícil,
se solventaría con la cooperación de la
fábrica Nacional de Licores, e!T'.pleando
para tal objete, hielo seco del q•1e ella
fabrica y que es f á.cii de trans?ort .. r en
vagones corrientes del Ferrocarril.

Mediante una 1-.ihil prcpaganda y po­
sitivos arreglos c0n las fábricas de hiía-

dos y tejidos, podría establecerse la in­
dustria de la seda t'11 Costa Rica, que da 
excelentes resultados, segun puede com­
prob::ir quien conozca las experiencias de 
don Enrique Hine, llevad<1.s a cabo des­
de hace algunos añ.:>s en el Departamen­
tC' 'acional ck A,¡,.r cultura . 

. , 

En los b:ienos resultad,,s de las mez-
c las de alcohol con gasolina se ven gran­
des esperanzas p:.r.. la indust--ia de fa. 
bricación de alcoholes y con ella el bie­
nestar econqmico en muchas regiones y 
para miles de trabajadores gel campo y 
de la ciudad. 

Como consecuencia de los breves apun­
tes que anteceden, nos permmmos su­
gerir los siguientes puntos básicos, como 
,me¿idas esencial s µra el desarrnl�o de 
un sencillo plan de- emergencia: 
a) Organización dd mayor número po­

sible de coopera�ivas de prQducción,
a la. par de un esfuerzo para poner
a trabajar el capital particular. Al
margen de esto, ,podemos indicar que
actualmente i:'ll.lLora nuestro uCEN.
TRO'' en la organización de varias

cooperativas, y se trabaja en confec­
cionar una ley de Cooperativos que
en su oportunidad será sometica a la
consideración dei Congreso.

b) .lncrememo Je! 1transporte interno
mediante el sist�ma de tracci0n ani­
mal, y aprovechamiento de la fuerza
eléctrica hasta donde su posib!e. Pa­
ra efectuar L-\5 exportaciones a Pana­
má y a la Zona del Canal, ¡,ueden
emplearse lanc�1or.es d'! construcción
nacional y remolcadotPS

e) Incremento de algµnas industrias co­
mo la Pesquerra, y organización de
algunas nuevas t.1les cowo la Sericul­
tura y otras.

d) Afianz:1m1e11to de las c inexinnes que
se han hecho e .'l Panamá para la co­
locación de los posibles excedentes de
la industria y la agricultura.
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Puntos de vista y sugerencias de la 
Comisión ·de Traba.jo. 

Una ligera o jea da sobre algunos pro• 
blemas y aspectos de las actividades del 
trabajo en la vida naci.ona� nos permite 
)legar a las conclusiones siguientes, que 
en modo alguno pretenden ser complietas 

SALARIOS 

El más agudo de los problemas que 
confronta la clase trabajadora es la cares­
tía de la vida. Hasta cierto momento ya 
no se pudo decir más que para nosotros 
la guerra. sólo existía en Los cables que nos 
ofrecían los periódicos. Hoy, a más de 
un artero ataque a un barco en puerlo 
cpstatricense, sentimos efectos patentes y 
en muchos casos alarmantes de la guerra. 
Anda todo por las nubes y se está ante la 
iau.c;encia completa o p:irc�l de ciertos pro­
ductos y elementos de la producción. Es­
to, no por ser un lugar común <;leja de ser 
una verdad incontrastable. Y son las cla­
ses trabajadoras las que más verídico tes­
timonio pueden dar de esos afectos. Pa­
ga el peón o el obrero vivienda cara, ropa 
cara y comestibles caros y con sueldos que 
se quedan cortos para cubrir las más pe­
rentorias necesiddes. 

En otr0s países del continente, ante 
iguales perspectivas se han impuesto con 
todo valor y decisión la tarea de soste­
ner en un nivel muy cerca del que reinara 
en tiempos normales, al peón y al traba­
jador urbano. Todo m:!diant4� verdade­
ras economías en los gastos públicos sin 
distinciones de afectar determirtados in­
tereses; reaj�r,es presupu.esrarios; l.egis­
iadón social de emergencia, efectiv¡a y 
enérgica en principios y realización, etc. 
Está, por ejemplo, el renglón de los sala­
rios. Los aumentos generales de salarios, 
como medida impuesta legislativamentc, 

implica toda una serie de reglamentacio­
nes y acoplalmientos económicos de rigu­
rosos lineamientos técnicos. El asunto se 
ha considerado con toda la seriedad que 
tiene, porque se van a subir los sueldos 
y los desajlllstes que se operen así por otro 
lado, en la Economía del país hay que 
compensarlos en otra forma, para esta• 
blecer el equilibrio económjco. Conoce­
mos leyes recientes cubanas, imponiendo 
un aumento general de salarios en muy 
a.lmplios sectores del trabajo y el examen 
de esa Legislación, con los detaHados y 
bien calculados promediajes, la bien el-­
tudiada y científica fijación de salarios 
atendiendo a las particularidades de los 
diversos ramos y la preocupación que del 
contenido d.e esos textos emana, hacia la 
atención del Estado a las clases trabaja­
doras en estas horas difíciles, nos hacen 
pensar que por otras partes, preside má� 
la previsión y el buen sentido en hs fun­
cionts gubernativas, que en la t1:1anquila 
tierra nuestra. Se trata en Cuba de leyes 
de emergencia, sobre salarios para · venir 
a neutralizar en lo que se pueda, los efec­
tos de una situación que ya hace gritar 
al pobre, de desesperación. ¿Será posi­
ble pues, en Costa Rica un aumento ge­
neral de sueldos en un plan de emergen­
cia? Pídase a los técnicos sus datos, sá­
quense índices, háganse cálculos, pro­
yéctense los ajustes que habría que ha­
cer, atiéndase al volumen de dinero cir­
culante y estúdiese la política emisionis­
ta a seguir para afrontar ese aumento 
general. Hágase pues, legislación social 
de emergencia con base en el estudio. 
Cuba nos da el ejemplo. Y a entonces, 
podrá pensarse que se gobierna con se­
riedad de actuaciones y clara visión de 
los problemas del país. 



20 SURCO 

SINDICALIZAOON
La empujan a pases agi�tados. En

los úldmos tiempos se han creado nume­
rosos sindicatos, ¡pero cunde en muchos
sectores obreros la indiferencia y la in­
comprensión. Falta conciencia de dase,
conciencia de los problemas del trabajo,
de que la .mejor forma a luchar por sus
inttreses es la unión. Es natural que los
pPmeros pasos en la Qr�ción de
sindicatos nuevos y, a veces hasta muy
ava.nzádos en su desenvolvimiento, se
marque por una abierta tendencia revo•
luciona.ria y belicosa que no creemos son
lo más propio para la sindicalización cos­
tarricense. Y nos apoyamos pa.ra hacer
esca afirmación en la experiencia que nos
dejan otros países en donde el tinte a­
biercamtnti-e disoqi.ador por intransigen­
tes e intolerantes y decididamente revo­
lucionarios de las organizaciones obre•
r,as, sin clara comprensión de sus debe­
res en conjunción con los derechos que
en justicia reda/man, han dado al traste
con la acción de esas organizaciones, de­
bilitándolas y desprestigiándolas. Cabe
crear pues, en e:l obrero costarricens1:
conciencia de da.se en un sentido de exac­
tia. percepción de sus derechos y obliga­
ciones en el medio en que se desenvuelve,
formarle un espmtu de lucha asentado
en principios de justicia, que le haga un
ser de responsabilidades, moderado y to­
lerante en sus demandas. Una rnnciencia
diferente, en el obrero nacional, con te­
ner apariencias de ser la que más respon­
da para el logro de sus reivindicaciones,
bien pue�e volverse conéra sus intereses
mismos e impedir el desarrollo de leyes
sociales que vengan a mejorar su condi­
ción.

APRENDIZAJE
Confrontan muchos ramos del traba­

jo un problema que cada vez pare<;e ha-

cerse más serio: abarrotamiento de apren­
dices. En la forma en que se k desen­
vuelto el trabaio en Costa Rica, apenas
con una Ofic�a Técnica de �ran<les li­
mitacion.es legales, sin a!mplias C1.:glame�­
táciones que en otros países se han im­
puesto por las condiciones mode:-nas drl
crabaio problemas como el apuntado,, ' 1 constituirán mientras no venga la se: u-
ción, serios motivos de retardación pa_ra
el progreso en las condiciones de . traa.jO­
Un criterio de dejar hacer y de1ar pa­
sar, al:>surdo por lo irrazonable, aconse-

1 Com están.jaría que as cosas sigan o 
Cada muchacho sin un ex!amen a con­
ciencia de sus ve�daderas vocaciones y
sin ninguna restricción, puede abrazar el
oficio que quiera y obtener en cual(Juier
taller los rudimentos que pronto lo oon­
S!:ln a competir con los operarios mayo­
;es. Pero hay gran desconside(ación pa­
ra estos últimos con ese sistema de libera­
tad irrestricta de tomar un ofido, y ade­
más, la forma sin regulación alguna en que
se hacen los aprendices, casi todos ellos
muchachos del campo, creíando con esto
otros problemas de inmigración de los
campos a la ciudad, de brazos que se res­
tan ,a la agricultura, no tü:ne justifica­
ción en un país preol ur ado por o�gani-

d d 11 t • zar en to os sus eta1 ·es su pro l.i,<..ton
para poner sobre buenos rieles , � base
sobre que ise asiente la proopen&d Y
bienestar nacionales. Ya exa::iinar�t·:os
en un estudio especial para ocasión pró­
xima, con codo rorrnenor, esr.,., va�to pro­
blem,; del aprendizaje con todas las de­
rivaciones que ti�e. Ahorn nos lirr.?t:t­
remos a indica!" algunas 1: • ..Jid?s qt..:,;
podrían tomarse, a nu.!�tro juicio, p.,ra
copar, por 'lo menos en parte, ese proble­
ma: vigilancia por parte del Estado di!
la· cdu,ación W'cacional impartid.i por
coltgios religiosm en el país h.:ic•e1:do
que ella se sujecc. a regulaciones que i�n­
pid:m el abarrotamientc de op�rartos
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-egresados de esas instituciones !"U:indo 
sa.lgan con sus títulos a competi. con 
los obreros de afuera; ir a la creacion del 
Instituto Politécnico en 111¡3.Jl.OS de::' Esta­
do y con todos los recursos técnicos mo­
dernos; medidas tendientes a imper:iir la 
inmigración a ia ciudad para af;,.,carse 
en ella, de grandes masas de· muchach"", 
que vienen sin ninguna reglamentación 
a ,aprender oficios urbano:;, <'.g,-:wando . 
el problema de\ abarrotamiento en los 

r· . 

onc1os, cte. 

COOPERATIVAS 
Emergencia o no emergencia, per , con 

m;iyor justificación cqmo medida salva­
dora en emergencias, el movimiento coo­
perativista es de alcances muy va$t03 e 
importantes. A pa.sos muy lentos pero 
fensiblemente se va ya evidenciando en 

el país el desenvolvimiento de f'S3. :::,'. .. r¡cn­
te que no duda,mos, de generalizar . .,.�. cr. 
amplios sectores de la vida nacion;:i], en 
los dos aspectos: cooperativas de consu­
mo y de producción, traerá grandes bene­
ficios para el ?3Ís. Se impone, sin em­
bargo, una amplia labor cultural .:n .:1

sentido de divulgar conocimientos sobr� 
la importancia y alcances de las ccr,pe­
ra tivas y la necesida,,d de una ley de pr!ll · 
cipios bien definidos y certeros ¡:;ara en­
marcar todo ese- movimiento en moJlc!c.3 
legales que le brinden calor y alientos. En 
la medida en qut. pcdamos, '!l C.ENT1<0 
DE ESTUDIO DE PROBLEMAS 

NACIONALES trabajará por darle 
todo el impulso que pueda al movb.·,ien­
to cooperativist¡3, convencidos co nn es­
tamos de sus redentores beneficios para 
la Economía nacional. 

----------------

Crisálida de Rosa 

DANIEL ÜDUBER 

Presentamos hoy a un nuevo poe-
1a. En él se encierra una de las sen­
sibilidades e;:tétitcas más delicajas. 
l.a dulz:ira es la característica de

sus versos, llenos sie.npre de ex­
cuisitas sugeren.:ias senllmentales.
Muchos versos St!yos publicará SUR-

Te llegó m1 lame!'lto, 
creciendo cada hora 
cuando estabas silente, 
cuando estabas ansiosa 
.de una voz, 
di' una boca, 
.de· una mano ebullente . .. 

¡Crisálida de rosa 

,en tí me presentías! 

CO, porque sabemos que nuestros 
lectores los buscaráin con interés. 
Oduber comienza a <r-11par lugar 
preferente entre los poetas de su ge­

neración, y entre los de muchas ge. 
neraciones. 

A F. C. 

te sentí en cada arrullo, 
te sentí en cada nota., . 

Yo sentí que crecía 
mi cuerpo de hoja seca 
en busca de tus fuentes 
¡ crisálida de rosa! 

Yo sentí tus paiabras en las noches sin _fondo 
buscando vacilante mis silencios sin forma, 

Oh fantasma de niebla, 
libélula de sombra, 
desgarra mis entrañas, 
desháztp en mis silencios 
¡ crisálida de rosa! 
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Mensaje a la Juventud Herediana 

El domingo 23 de agosto último, diez jóvenes de '/U<'�tra hermosa ciudad 
organizaron la SECOON HEREDIANA d�I CENTRO PARA EL ESTUDIO 
DE PROBLFMAS NACIONALES. 

Concientes de su responsabilidad como miembros de una generación que 
entra al ejercicio de la ciudadanía en momentos gravísimos para la Patria, deci­
dieron construir en su Ciudad de las Flores, un nuevo reducto para la gran lu­
cha por La auténtica Democracia Nacional. 

Así. com¡memoraron, con el homenaje más silencioso prro más efectivo de 
la República, la rrágica desaparición del gran ciudadano Moreno Cañas. 

Jóv.enes Heredianos: esos diez decididos compañeros os señalan el pues­
to de combate que corresponde a nuestra honestidad cívica y a vuestros 
juveniles Ímpetus Sabemos bien que vo�otros - como todm, los que por estos 
años irrumpimos al escenario de la vida ciudadana - os senrís :mgustiados por 
el der!"umb� que sufre !a Nación, y no podéis ahogar dentro los cora¡zones, el 
rstallido de una enorme rebeldía. 

Sabemos que t'epugnais - como :1osotros - � hidra de cien mil cabe­
zas que se llama politiquería, y que time rodando a la Repúbica por la sima de 
la indecencia polític¡t, el desastre económico y la prostitución moral. Y sabemos 
que estais dispuestos a resistir sus sobornos y a rechazar a.:radamente su invi­
na.ción al encorvamiiento. 

Pero a la Patria 11¡0 puede bastarle con eso: la protesta aislada, la nega­
tiva individual a dejarse arrastrar por la corriente - si bien dignifica a quienes 
las presentan - no resudven en cambio ninguno de los problemas del derrum­
be nacional. 

Es necesario organizarse, juntar con hombro cu.antas cuentan la misma 
pasión costarricense, formar los cuadros de lucha de las generaciones nuevas, para 
luego, con la imponencia y la solidez que presta la colaboración de corazones y

de brazos, ponerles sitio a los grandes males nacionales, en ll!' afán aguzado por 
terminar oon ellos. 

Jóvenes Heredianos; cumplid y, valientemente vuestra misión social: acu­
did al entrenamiento cívico, de pensamiento y cooperación, que os ofrece la 
SECCION HEREDIANA del CENTRO PARA EL ESTIJDIO DE PRO­
BLEMAS NACIONALES. 

CENTRO PARA EL ESTUDIO DE PROBLEMAS NACIONALES. 

Nota: La Dirección de la Sección Herediar.a está a cargo de los compañeros Al­
berto Trejos, Francisco Rodríguez y Luis Quesada. 
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NUESTRAS MUJERES 

Margarita Esquivel R. 

J..a participación de la mujer en la 
vida intelectual y iartística, a través �e 
las múltiples actividades que éstas abar­
can, es motivo de continuas discusiones 
en nue.stro ambiente, como en todos a­
quellos donde ella es, o pretende ser, 
digna compañera del hdmbre. 

TienJe la mujer o no derecho a inva­
dir ese campo hasta hace, poco tiempo 
acaparado casi exclusivalmente por el 
hombre? Es conveniente? La perjudica, 
disminuyendo su feminidad? Estas y

otras preguntas son hechas constante­
m1ente por unos y otras, pero solame,nte 
el tiempo podrá darnos la respuesta de­
finitiva en sus positivos resultados. En 
este momento sólo una cosa podemos 
asegurar: que tenga o no derecho a dio, 
que sea o no conwniente dentro de los 
distintos puntos de vista, nadie, ni ella 
misma, podría evitarlo. Porque el desper­
tar de la mujer il esas actividades es el

despertar del niño a la comprensión y 
actividades de la vida que, ni padres, ni 
tutores, ni ma<'stros podrían atajar, ya 
que va siguiendo el proceso normal de 
la vida misma. 

Dejando pues atrás ese aspecto que 
es inoportuno por inútil, pasemos a co­
mentar la actuación de esas mujeres 
quo constituyen la vanguardia de nu�stra 
juventud femenina y qu'e van marcando 
.con paso firme y claro el derrotero a se­
guir por la mujer costarricense del fu­
turo. Me refiero a Margarita Esquive! 
Rohrmoser. 

No siguió Margarita la senda ya ini­
ciada por aqu�llas mujeres que, sintien­
do bullir dentro de sí la llama de la in­
teligencia creadora }') la capacidad para 
intervenir en la formcaión de la patria, 
aprove�ron ha carrera den magisterio 

por Amara. 

-la prianera en que ella int1ervino de
un modo directo porque es la continua'­

ción, o sustitución, de la función de ma­
dre - para demostrar sus capacidades
de lucha, esfuerzo, valor y sacrificicJ 

ampliamente demostrados m ese campo.
Margarita, que al nacer traía la he­

rencia divina que hace de un HOMBRE 
un ARTISTA, rompe la tradición que 
hacía creer que sólo en un reducido 
círculo de actividades podía mov«:rse la 
mujer, y rompe la todavía más reducida 
tradición que imposibilicaba a las jóve­
nes de familias educadas en distinguido 
ambiente aristocrático, a consagrar su 
tiempo, su devoción, su talmto y su 'ener­
gía a un arte, y a un arte que, en el 
verdadero y profundo sentido de la pa­
l-abra, con ella nace en Costa Rica, esto 
es, al Baile. 

Desde muy corta edad, ya sentía ella: 
,__El Divino descontento.-Ese <¼scon­
tento que brota. del alma cuando ésta no 
-se resigna a vivir únicamente dentro de 
las limitaciones de las funciones bioló­
gicas; de un alma que1 juscam'ente por 
.sentirse estrecha dentro del cuerpo, bus­
ca una manera de 1:xpresarse y verterse 
al exterior por ml�dio de-! arte. Y el no. 
poder -expresarse así, hizo a la niña tími­
da, triste, retraída. 

Sin embargo, un día la llevaron a unz 
velada infantil que daba Gladys Pontón, 
y . . . - Cuando yo las ví bailar por pri­
mera vez, comprendí que eso era lo que 
yo deseaba. - Nos cuenta ella. Y al día: 
siguiente fué ia. buscar a Gladys. Te­
miendo la desaprobación de sus padres, 
recibió las primeras lc,cciones en secreto, 
y: no fué sino varias semanas más tar­
de que obtuvo el deseado consentí.mien­
to. Con algunos titubeos primero, pero 
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con completa confianza después, ellos 
la apoyaron, ayudándole a desenvo!veor­
se dentro de ese artle y contribuyendo de 
Un modo definitivo a los éxitos que hoy 
ha alcanzado. 

Sólo 5 meses duraron las clases cou 
la primera maestra, que se, vieron inte­
rrumpidas cuando ella partió al exterior, 
y por qui'en Margarita guarda profunda 
admiración y a quien confiesa deber to­
do lo que sabe. Luego, tres meses con 
Aida Kogan, y ya estaba montando, so­
la, su primer ballet, "Amores y Amo• 
ríos''. Tenía entonces 16 años, y este ba­
ll'et, a igual que los otros que ha llevado 
o intenta llevar a escena, son creac1on
totalmente suya. Ella escribe el libreto,
interpreta los bailes, diseña los telones
}' el vestuario, y di.rige la adaptación de
la música.

-Al darme cuenta de lo difícil que
iba a ser, nos dirn, sentí miedo.-Pero 
ella estaba guiada por el genio de su ins­
piración, y apoyada en su firttne volun­
tad, pudo seguir adelante. El resultado 
1:odos lo conocemos. Amores y Amoríos 
fue su primer triunfo. 

Puesto ya el pie C<n la primera g:-ada 
el ascenso fué más fácil. A partir de su 
primer rballet había comenzado a dar 
.clases y a organizar su escuela de baile. 
Empezó con 6 alumnas, luego 12, des­
pués 20, y cuando aproximadamente un 
año después montó el segundo ballete, 
-<•Arcilla Humana'', tenía ya 40. 

Durante ese ti-empo, había estudiado 
con dedicación sobre música y pintura, 
telones y vestuario. Había profundizado 
en la vida de bailarines y músicos y en 
la historia del desenvolvimiento drJ bai­
le. Conocía las distintas técnicas y se 
inclinaba decididamente por la plástica. 
Con esta técnica está montada Arcilla 
Humana. 

Para �ste ballet tenía ya una prepa­
ración y su talento se revdó en él ade­
;más de como artista, como directora de 

ballet y profesora de baile. 
Está inspirado en su mayor parte en 

la rapsodia Húngara 2. Esa música, 
que para la mayoría de los conocedor. s 
tiene un hondo sentido mÍMico, para 
ella era sensual, profundamente humana. 
Y expresó por medio del baile lo que le 
sugirió esa música. 

Y así, con un profundo conocilniento 
de la vida, sorprendentei a su edad, des­
cribe el proceso que sigue el alma a tra­
vés de las distintas etapas que pasa en 
ella hasta llegar a su Plenitud', la muute: 
Nace, siente la infantil alegria de vivir, 
le, acompañan la conciencia, la fe y la es­
peranza. Interviene la tentación, es arras­
trada al vicio y al pecado, y martirizan­
da por el dolor y el remordimiento. Reac­
ciona, invoca al cielo, y ayudada por las 
virtudes que, renacen, logra derrotar los 
vicios. La conciencia se levanta triunfan­
te y el cuerpo recobra su alegria al al­
canzar la Plenitud. 

Largos meses de esfuerzo, dedicación, 
trabajo y empeño fueron necesarios para 
trasmitir al público la emoción que vivió 
su alma bajo el influjo de aquella mú­
sica. Pero al hacerlo, ella estaba también 
poniendo su alma, y d resultado fue 
perfecto . 

La escuC<la de baile que dirige, llamad� 
"Ballet Tico'' cuenta hoy con más 30 
ali4mnas de todas las edades y pos1c10-
nes. Cómo está orginazada esa escuela, 
la técnica y métodos que ella emplea, 
los proyectos e ideales quo abrigan y la 
importancia del baile en el desenv� 1vi­
miento y¡ expresión del carácter, serán 
motivo de comentario 'en otro próximo 
artículo. 

Por hoy, báste,nos decir que el talento, 
la exquisita sensibilidad artística, el ca­
rácter emprendedor y el amor por el ar­
te que posee M.argarita, 'son una bella 
promesa para el futuro artístico de 
Costa Rica. 
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Fajas de Cuero 

para trasmisión 

"O I LA" 
En todo ancho 

Dobles Sencillas 

TELEFONOS: 2426 y 5211 

APARTADO 1607 

________J 

COSTA RICAN COff H HOUS[, lt�. 



Piense en sus hijos . . . 

Ahorre con un 

Seguro de Vida 

BANCO NACIONAL DE StGUROS 
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